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El curso está tocando a su � n y Noa sabe
que se acerca el momento de dejar Milroe y,

aunque ese era su deseo cuando llegó,
ahora ya no lo tiene tan claro...

Junto a sus amigas, está a punto de descubrir un 
secreto que puede cambiar sus vidas para siempre. 
Las Éngoras, las legendarias criaturas de las Islas 

de Mip, parecen estar en peligro.

¿Podrán salvarlas antes de que sea demasiado 
tarde? ¿Cuál es el verdadero deseo de Noa,

aquel que se re� eja en el Espejo de la Verdad?

Llega el último libro de la trilogía «Caravan Park», 
la serie para quien se atreve a soñar.

Ilustración de la cubierta: Nathali García

«—Los guardianes de las letras 
aseguran que los libros son capa-
ces de salir a buscar a su lector, y 
también son capaces de esperarle 
durante siglos en el mismo lugar.
Las chicas miraron a la mujer muy 
intrigadas.
—¿Lo oís ahora?… —susurró Mile-
na—. Ahora se oye claramente: es 
la respiración de las historias que 
viven en los libros. La magia de las 
personas que los leyeron y la cari-
cia de las manos que los escribie-
ron… Son sus noches a la luz de 
una vela, sus tardes de otoño, la 
lluvia tras un cristal.
Todas, incluida Irene, aguzaron el 
oído, pero solo lograron oír un cru-
jido de la madera.
—Es la vida de los libros —con-
cluyó Milena, tras unos minu-
tos—: Todo está en ellos.»

Trilogía Caravan Park
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Capítulo 1

Querer volar

Cuando Noa llegó al castillo, empezaba a anochecer. Las torres 
estaban iluminadas por viejas antorchas y la niebla trepaba por los 
muros. El aullido de un lobo, largo y débil, se oyó desde la lejanía. 
La chica sintió un escalofrío y abrazó con fuerza la cesta de mimbre 
que transportaba. Había notado que Hope se revolvía en su inte-
rior y, por un momento, dudó de si había sido buena idea querer 
subir a la torre más alta con su búho. 

Pero entonces se dio cuenta de que, de todos modos, no iba a po-
der entrar. Era imposible llegar hasta la puerta. Noa vio que el 
puente levadizo que había que cruzar estaba levantado sobre el foso 
y nadie podía entrar. Seguramente, en el interior del castillo, las 
obras de restauración todavía continuaban y era peligroso aden-
trarse en el recinto. 

Y, de noche, era aún más peligroso. 

Pero los horarios de los búhos son así: les gusta jugar con la luna y 
esconderse entre las sombras. 

11
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Noa dejó la bicicleta apoyada en un árbol y subió por la ladera 
hacia el castillo. A cada paso, el tomillo crujía bajo sus pies, en un 
crash crash que espantaba a los conejos y silenciaba a los grillos. 

Al llegar a la cima, la chica destapó la cesta y Hope asomó la cabe-
za, inquieto. 

—Creo que no vamos a poder subir a la torre. —La chica señaló el 
puente levadizo—. Así que tendrás que conformarte con volar la-
dera abajo, ¿de acuerdo?

—Uuu, uuu, uuu. —Hope movió la cabeza en un giro rápido, tal 
vez comprobando que no había lobos a la vista y, de un salto, se 
posó en el brazo de Noa.

Ese viernes de junio era la primera vez que Noa lo llevaba al casti-
llo. Su torre principal era el lugar más elevado de todo Milroe, el 
sitio perfecto para la gran prueba de vuelo de su querido búho. 

Aunque Hope había estado mucho tiempo con un ala rota, poco a 
poco se había ido recuperando. Noa llevaba varias semanas inten-
tando que su búho alzara el vuelo. En breve, toda la familia regre-
saría a su ciudad, y quería asegurarse de que Hope iba a ser capaz 
de vivir por su cuenta. 

A ella le habría gustado llevárselo, pero su madre le había dicho 
que ni hablar, que en la ciudad no tenían desván y que no era el 
lugar más indicado para un animal salvaje. Esto último, lo de «ani-
mal salvaje», su madre lo decía abriendo mucho los ojos y con el 
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miedo metido en el cuerpo, casi como si estuviera hablando de un 
león.

A Noa no le parecía un animal tan salvaje como su madre daba a 
entender, pero reconocía que sería muy raro ver a su búho posado 
en un semáforo, mientras la gente cruzaba la calle, o volando por 
el interior de los túneles del metro que atravesaban su ciudad.

Aunque le daba pena, estaba convencida de que, cuando ella se 
marchara de Milroe, Hope sería feliz viviendo en el bosque. Y para 
eso era necesario que aprendiera, de nuevo, a volar. 

—¿Estás preparado? —Noa miró al búho.

Hope movió sus patas y le clavó un poco las garras en el brazo. Tal 
vez su primer gran vuelo le asustaba.

Hasta ese momento, todos los intentos de volar habían sido desde 
el balcón del dormitorio de Noa. La chica asomaba a Hope un rato 
cada noche para que viera el Bosque de los Pinos Susurrantes y 
oyera el ulular de otros búhos. 

De esta manera, pensaba, le entrarían ganas de volar. De reencon-
trarse con otros búhos. Y, aunque los búhos de Milroe no eran 
búhos de las nieves, seguro que lo admitirían entre los suyos. 

También había noches en que Noa lo asomaba al ventanuco del 
desván y lo animaba a que moviera las alas. Y así fue que, noche 
tras noche, el ala de Hope comenzó primero a hacer pequeños 
movimientos, como temblores, y después a agitarse de verdad. 
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Aunque al principio fue bastante desastroso y más de una vez 
Hope cayó sobre el techo del invernadero girando como una peon-
za mientras movía tan solo una de sus alas. 

—A la de una, a la de dos y a la de ¡tres! —Noa dejó caer el brazo, 
retirando el apoyo, y Hope movió sus alas.

Ante los ojos de Noa, el búho planeó ladera abajo, como si fuera 
una cometa blanca, hasta que cayó sobre la hierba. ¡Plofff!

Noa bajó la ladera para encontrarse con Hope. Estaba orgullosa de 
cómo lo había hecho. Solo debía aprender a aterrizar un poco me-
jor, y para eso tenía que practicar una y otra vez.

—¿Te has hecho daño? —Noa le quitó una brizna de hierba y le 
pasó la mano por la cabeza para sacudirle la tierra—. ¡Venga, in-
téntalo de nuevo!

Hubo varios intentos más y, en todos, el búho planeó desde lo alto 
del castillo, ladera abajo. No era lo mismo que haberlo lanzado 
desde la torre, pero le estaba sirviendo mucho. 

—¡Lo estás haciendo muy bien! —La chica se colocó de nuevo el 
búho en el brazo. Lo notaba algo cansado, pero creía que estaba a 
punto de conseguirlo.

Noa miró su reloj. Se estaba haciendo tarde y debía regresar a su 
casa. La noche había caído sobre Milroe y una amable luna llena 
brillaba desde el cielo.
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—Una vez más y nos vamos —le prometió.

Y fue justamente esa vez, mientras la luna les sonreía desde arri-
ba, cuando Hope consiguió hacer algo que nunca jamás había 
logrado. 

Y ese gesto cambió, para siempre, el rumbo de los acontecimien-
tos.
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